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RESUMEN

Una fuentede caráctereclesiásticopermiteconocerla situaciónde la reali-
daddel Paraguayen cuantoa población,organizacióny recursos.El autorana-
lizael funcionamientode los pueblosde indiosgobernadospor civiles y ecle-
siásticos,deteniéndoseen las misionesde losjesuitas.

Palabrasclave:Paraguay,diócesis,pueblosde indios, parroquias,jesuitas,
chacras.

AasnÁcr

An eccíesiasticalsourceoffers insightsinto therealitiesof l8th-centuryPa-
raguay,concerningpopulation,organizationandresources.Theauthoranalyzes
the development of Indian villagesundercivilian andeccíesiasticalgovernment,
paying specialattentionto dic Jesuitmissionsof this area.

(*) Este artículo forma parte de una investigación más amplia, llevada a cabo por el autor
en el Archivo General de Indias entre los años 1993 y 1995. La Colección Pastelís, Historia de
la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, aportó información documental de induda-
ble significación. Por su parte, la introducción que José Luis Mora Mérida hace a su obra Iglesia
y Sociedad enParaguay en el siglo XViii fue de utilidad para las líneas generales de desarrollo
de esta historia.

D. Manuel Antonio de la Torre nació el 1.0 de enero de 1705 en la villa de Autillo de
Campos, pueblo de Castilla en la diócesis de Palencia. De origen campesino, realizó sus estudios
en Palencia y Valladolid. Su carrera no fue muy brillante, pues a los cincuenta años de edad lo
hallamos de cura párroco en su pueblo natal, en sustitución del obispo de Palencia, que poseía
ese cargo en propiedad. En el mes de febrero de 1756 se le comunicó su designación para la se-
de episcopal del Paraguay, destino en el que tuvo injerencia el arzobispo inquisidor general O.
Manuel Quintano Bonifaz. Llegó a Buenos Aires en el mes de junio del año 1757. El 25 dejulio
del mismo año fue consagrado obispo por el metropolitano del lugar, Ilmo. O. Cayetano Marce-
llano y Agramont. Finalmente llegó a su sede en la ciudad de Asunción el ¡8 de diciembre de
1757. El Ilmo. De la Torre se convirtió en el vigésimo quinto obispo del Paraguay desde la erec-
ción de aquella sede en 1547. Sin embargo, sólo doce de los elegidos pasaron a residir efectiva-
mente en la ciudad de Asunción: de ellos, once fueron regulares y uno solo clérigo secular, el
propio O. Manuel. Una de las razones que explica aquella irregularidad es la pobreza general que
existía en la Provincia. La renta del obispado del Paraguay en tiempos del obispo De la Torre al-
canzaba a 8.602 «pesos huecos» y un real y medio («lo más en tabaco de diezmos», dirá el pre-

III



Fe~ndo Aguerre Core La visita general de la Diócesis del Paraguay...

INTRODUCCIÓN: EL ILMO. DE LA TORRELLEGA A ASUNCIÓN

A comienzosdeltórrido veranoparaguayo,enel mesdediciembrede
1757,entróen la ciudadde Asunciónel nuevoobispoD. Manuel Anto-
nio de laTorre1.El viajehabíasido largoy penosocomose desprendedel
relato quehaceal rey2; sin embargo,el encuentrocon la realidadde su
sedefue másdecepcionanteaún3.A pesarde ello, a los pocosdíasde su
llegada,el preladose embarcóen un torbellino de reformas,quecreyó
necesariasparauna diócesisdesprovistade pastordesdehacía varios
años4.Su solicitudpor las almaserasinceray en susprimeroscomenta-
rios describecondolor la situaciónquehalló. Así, advierte“la relajación
de costumbres:las ignoranciasde las leyesdivinas,reales,eclesiásticas”,
y compruebaconsusfrecuentesvisitasque“estabaelobispadocomouna
greyquejamásha oído los silbosde su Pastory como unaviña sin culti-
vo queporno cavada,seve acabada;y todohechounamonstruosidad”5.
Se imponía la visita generalde la jurisdicciónepiscopalparaterminar
con tantodesorden,de igual maneraque un médico ha de reconoceral
pacienteantesde administrarleel remediooportuno.

lado). En realidad, esta cantidad se reducía a 1.075 pesos de plata y dos reales. Recibía además
el prelado 1.800 pesos del «situado en Potosí», que con los costos «agente y conducción» que-
daban en 1.600 pesos. En total, pues, las rentas ascendían a 2.675 pesos de plata. Para tener una
idea de las estrecheces que debía pasar el prelado, digamos que la casa en que vivía era alquila-
da, pues en aquella ciudad «no poseía palacio episcopal en propiedad la Iglesia». El alquiler de
la modesta casa era de ochocientos pesos huecos en tabaco. Durante los primeros tres años de su
servicio, realizó una exhaustiva visita pastoral de toda la dócesis. En el alio 1762, D. Manuel fue
promovido a la sede de Buenos Aires, a la que llegó en 1765. Allí protagonizó un enfrentainien-
to con el entonces Gobernador y Capitán General del Río de la Plata, O. Pedro de Cevallos. Fue
testigo de la expulsión de los jesuitas en 1767 y reorganizó la diócesis y las misiones luego de la
partida de los Padres. Obispo enérgico y regalista, al modo de los funcionarios, gozó aparente-
mente del favor del rey Carlos III. En el año 1773 se encaminó a la ciudad de La Plata o Char-
cas, en el Alto Perú. para participar del concilio provincial que se había convocado por voluntad
real. Allí lo sorprendió la muerte el 20 de octubre de 1776 a los setenta y un años. V. Femando
AGUERRE CORE, «O. Manuel A. de la Torre y la Compañía de Jesús en el Río de la Plata: ideas y
conflictos». Tesis doctoral, 1996. Universidad de Sevilla, Facultad de Geografía e Historia.

2 D. Manuel de la Torre al Rey. Paraguay, 6 de marzo de 1758. Aol Buenos Aires, 159.
«Noticié a V.E. mi arrivo a este otro mundo, que en todo es muy otro; y aunque fui bien

recibido, y el Cielo me trató con alguna benignidad por algunos días, comenzé a pocos meses, a
experimentar lo irregular de este clima, para mis humores y expecialmente de cabeza». O. Ma-
nuel de la Torre a D. Julián de Arriaga. Paraguay, 15 de octubre de 1760. AOl Buenos Aires, ¡66.

En 1747 0. Femando Pérez de Oblitas, prebendado de la S.l. Catedral del Cuzco, habla
sido elegido obispo del Paraguay al hallarse vacante la sede. Sin embargo, nunca llegó a ocupar-
la dada su avanzada edad y sus achaques. Fernando AGUERRE CORE, op. dl., 1. Parte, cap. VI.

D. Manuel de la Torre a 0. Julián de Arriaga. Paraguay, 15 de octubre de ¡760. AOl
Buenos Aires, 166.
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LA VISITA DE LA DIÓCESISY EL ENCARGOPARTICULAR
Y SECRETO

LlevóacaboD. ManueldelaTorrediversasvisitaspastoralesenelejer-
cicio de suministerio,primeroen la diócesisdelParaguayy mástardeen la
del Ríode la Plata6.La primerade ellas y tambiénla máscompletade la
cual suministróun detalladoinformeal Consejode Indias,fue la realizada
enel Paraguay7.La largavisita pastoraliniciadapor lacapital y susaleda-
ños, “en los últimos [días]dejunio del añode 58”~, seextendiódurantetres
añosen diferentesetapas.Nanael franciscanoP. Parrastsu secretarioen
aquellaoportunidad,queaquéllasehizo “con bastantecomodidad,porque
entodalavisitadel Sr. Obispono desamparamosel coche”’0. El 2 de octu-
brede 1761 leescribíaal rey,al “GrandeCarlosm” comolo llama,afin de
presentarleel fruto de susdesvelos:“Cuantodigoe ingenuamenteinformo,
es comolo he visto,palpadoe oído: sin haberdejadoparte,ni rincónde mi
inspección,queconel auxilio de Dios, no hayavisitado,reconocidoy exa-
minadoen todoestedilatadoobispado;no sin los indispensables,gravísi-
mospeligros,y penosostrabajos,queofrecelo montuoso,y pantanosode
el vasto,y ásperoterritorio deestaextraviadaProvincia””-

Es dedestacar,asimismo,queel preladohabíarecibido instrucciones
precisasparainspeccionarlas reduccionesde los PadresJesuitas,a con-
secuenciade los gravesdesórdenessuscitadosenlas misionespocotiem-

6 Con fecha del 11 de enero de 1762, Carlos III expidió un Real Decreto de mego y en-
cargo en el que comunicaba a D. Manuel de la Torre, obispo de Asunción del Paraguay, que ha-
bía sido presentado a Su Santidad para el obispado de Buenos Aires. En octubre de aquel año lle-
gó la noticia a O. Manuel. Un año después, el 21 de octubre de 1763 salía hacia Buenos Aires.
El 18 de diciembre de 1763 entró en San José, pueblo de indios encomendado ala Compañía de
Jesús, el primero que visitaría en la diócesis del Río de la Plata. El viaje, que le insumió catorce
meses y catorce días, fue su primera visita episcopal ala nueva diócesis, habiendo entrado en to-
dos los pueblos de españoles y en los pueblos de indios de su nuevo territorio. V. Femando ACUE-
RRE CORE, op. cit, l~ Parte, Cap. VI.

7 «Razón que de su Visita General da el Dr. Dn. Manuel Ant.0 de la Torre Obispo de el
Paraguay al Real y Supremo Consejo de Indias. Año de 1761». Asunción del Paraguay, 28 de
septiembre de 1761. AOl Buenos Aires, 166.

«Razón...». Vid, nota 7.
Se trata de Fr. Pedro Joseph de Parras, de la Orden de San Francisco, llegado por prime-

ra vez al Río de la Plata en diciembre de 1749. En la provincia ocupó diversos cargos dentro de
su Orden y también al servicio del Cap Gral. O. Pedro de Cevallos. V. «Pedimento» presentado
por Fr. Pedro de Parras fechado en Buenos Aires en el mes de noviembre de 1764, AOl Buenos
Aires, 538. Y también: Fernando ACUERRE CORE, op. ciÉ, 1.’ Parte, Cap. IV.

lo Fr. Pedro J. DE PARRAS, Diario y Derrotero de sus viajes (1749-1753), Ediciones Ar-
gentinas-Solar, Buenos Aires, 1943, p. 248.

fl Manuel de la Torre al Rey. Asunción, 2 de octubre de 1761. AOl Buenos Aires, 166.
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po antes12.En efecto,eramuyrecientelaoposiciónal tratadode Madridde
1750y las heridasde la guerraguaraníticaaúnsedanpatentes.El P. Panas
descubreel velosobrelasórdenessecretasdel obispo,cuandoescribeensus
notasde viaje: “El Sr Obispo(~.) vino de la Corteconordende pasarlue-
go a visitar los pueblosde sujurisdicciónen dichasmisiones,quesontre-
ce”13. Estoexplicaquela informaciónreferentea la Compañíade Jesúsre-
cogidaenel informede la visitaseamásabundantey minuciosa.

LA “RAZÓN DE LA VISITA GENERAL”

El informeo “Razón” escrito de la visita trazaunaadmirablepintura
de laprovinciadel Paraguayen la segundamitad del siglo XVIII. Es un
relatoqueabusade paranomasiasy de adjetivospueriles,quele valieron
por cierto el despreciode los consejerosde Indias’4. El estilo de la na-
rraciónrecuerdael “Fray Gerundiode Campazas”,en el queeljesuitaP.
Islas haceburla de algunosoradoressagrados15.Sin embargo,la narra-
ción contieneagudasdescripcionesy datosde indudableinterés parael
conocimientode la época.El informede lavisita ocupaunaextensiónde

‘2 fl~ Manuel de la Torre a O. Pedro de Cevallos. Asunción, 12 de noviembre de 1759. AOl
Buenos Aires. 538. También se puede consultar la obra citada del P. PARRAS, PP. 245-247.

‘3 «Apéndice» del diario de Fr. Pedro 1 oc PARRAS, op. cit., p. 245. Este apéndice propor-
ciona una primera información sobre los móviles de la visita pastoral del Ilmo. De la Torre. De-
be tenerse en cuenta que trece era el número de misiones que tenían los PP. Jesuitas en el terri-
tono que caía dentro de la diócesis del Paraguay.

4 Dice el Fiscal del Consejo de Indias, a propósito del Informe de la Visita practicada por
el Ilmo. De la Torre: «No puede menos de lascimarse, que un trabajo que podía ser utilísimo, Im-
primiéndose todos estos papeles, para que cada Señor Ministro tuviese reservado un tanto de
ellos, deje de serlo por el modo y accidentes con que están escritos, porque todos están llenos de
pueriles paranomasias, metáforas insulsas y comunes refranes, que tanto desdicen de aquel gra-
ve estilo, deque deben usar los Obispos, acordándose de lo que son por su santísima Dignidad».
Informe del Fiscal del Consejo. Madrid, 23 de diciembre de 1763. AGI Buenos Aires, 166. El Sr.
Fiscal del Consejo señala el punto 122 de la Razón de la Visita para apreciar la verdad de sujui-
cio. Es de lamentar, sin embargo, que prácticamente toda la información proporcionada por el
prelado haya sido archivada o desechada invocando orn inadecuado estile titerario, cuando la so-
la lectura atenta del informe sobre «Administradores de Pueblos de Indios» hubiese evitado no
pocos males futuros en el Paraguay. V. Femando AGUERRE CORE, op. dL, l. Parte, Cap. IV.

> El P. José Francisco oc ISLA, jesuita español nacido en León (1703) y muerto en Bolo-
nia (1781), fue escritor y profesor de filosofía y teología en Segovia, Santiago y Pamplona. Su
obra, Historia del famoso predicador fray Gerundiode Campazas (1758), es una sátira a los pre-
dicadores «gongorinos». En su época causó una fuerte reacción que llevó a que la Inquisición re-
tirara la obra. No era cierto que todo el clero español estuviera atacado por el mal gusto, pero hu-
bo sacerdotes que se dejaron llevar por este estilo.
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76 folios y llevacomo titulo: “Razónquede su Visita Generalda el Dr.
Dn. ManuelAntonio de laTorre, Obispode el Paraguayal Real y Supre-
mo Consejode Indias. Año de 1761”I6. Esta“Razón”, originariamente
ibaacompañadade doce“Informes Separados”,queen la actualidadse
hallandispersosen el Archivo GeneraldeIndias.Los informestienenlos
siguientestítulos: J,0 Sobre la Yerba del Paraguay 2.0 Sobre Adminis-
tradores de Pueblos de Indios. 30 Sobre el Seminario. 40 Sobre Diezmos
de Pueblos de Indios. 50 Sobre Nulidad de Matrimonios. 6.0 Sobre en-
tierros en los Conventos. 70 Sobre Abintestatos. 8.0 Sobre el Hospital.
90 Sobre Convento de la Villa de Curuguatí. ja0 Sobre erección de Igle-
sias Parrochiales. 1V Sobre examen de Curatos, y 12.0 Sobre obser-
vanciadelConcilio Limense’7.Doscanasunidasal informegeneralde la
visita lo complementan:laprimeraestádirigida al rey, y es del 2 de oc-
tubrede 176118; la segunda,a D. JuanManuelCrespoOrtiz, es del 6 de
octubredel mismoaño’9.

La situaciónde los paraguayosen la “Razón de la Visita”

La visita pastoralle permitió al Ilmo. De la Torre conocerdirecta-
mentela crudarealidadde aquelterritorio: “Toda estaProvincia,es una
situaciónmontuosa,entrecordilleras,riscosy valles;lo quehacequesus
habitadoresvivan dispersosentremontes,y por lo común, susmoradas
sonunasllamadaschácarasparasuscortassementeras,enquetienensus
ranchoso tugurios,fonnadosde pajasu techumbre:susfútiles paredes,
de caña;y muchísimosde sólo cueros;los quesuelentambiénservir de
puertasy tabiquesen lo interior, paraformaraposentos,aunqueéstosson
pocos;viviendopor lo comúnlas familiassin aquellahonestaseparación,
quepide lacristianay racionalcrianza”20.

6 AOl Buenos Aires, 166.
~ Los «Informes Separados», números 1, II, IV, VI, VII, VIII, X, Xl y XII se hallan ac-

tualmente en: AOl Buenos Aires, 166, unidos a la Razón de la Visita. El Informe N.« V se en-
cuentra en: Aol Buenos Aires, 172. El InformeN.’ IX, en: AOl Buenos Aires, 174. No se ha po-
dido localizar el Informe N.’ III.

~ D. Manuel de la Torre al Rey. Asunción, 2 de octubre de 1761. AOl Buenos Aires, 166.
~ O. Manuel de la Torre a O. Juan Manuel Crespo Ortiz. Paraguay, 6 de octubre de 1761.

AOl Buenos Aires, 166.
20 Razón, fI. 2-2v.
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En cuantoal vestido, los moradoresde aquellaprovincia exhibían
unacondiciónacordecon la miseriade la vivienda: “Las mujerescam-
pesinassecontentancontenerunacamisade algodónburdo [ 3, quepa-
recetúnica(..j’ profesandola descalseztodascomosi fueravotosolem-
ne de la Provincia: los hijos e hijas de familia regulannenteandan
desnudosy desnudas,hastaqueles ocupala vergiienza,la quepareceno
tienende diezy aúnde doceaños”21.La educaciónde losjóvenesno era
compatibleconla vidaal aire libre. Al menos,así lo entendíael prelado,
extrañadode que los paraguayosno supieranleerni escribir: “con tal
silvestrecrianzase experimentaunasumaignoranciade las cristianas
obligaciones,gravísimafalta de laDoctrinaCristiana;imposibilitandosu
enseñanzala ignoTanciadel idioma castellano”22.

La conclusiónquehaceel preladode la vida social de los paragua-
yos no puedesermáspenosa:“De aquí resultala continuareclusiónen
sus ranchos,sin trato ni comerciopolítico y racionalde unoscon otros
(por la falta de vestidoy educación);sin más salidaque a cogerde su
cerco aquellaslegumbresquediariamentenecesitanparasu miserable
cotidianosustento”23.

El estadode la Provinciaen la “Razónde la Visita”

La situacióndel Paraguayamediadosdel sigloXVIII, segúnnos in-
forma elprelado,erade unaenormepobreza.El terrenoparecíafértil, pe-
ro eraun engaño,pueslas únicas“sementeras”queprosperabaneranlas
de los frutos silvestres24.Por aquellosaños,no habíaunasolaviña en el
Paraguayy el trigo queseplantabaeraescaso,“cuantopuedehaberpara
hostias”,afirmaba25.Uno de loselementosquemásconspirabacontrael
cultivo de cerealeserala humedaddel clima, quehacíaimposibleel al-
macenamientodel trigo, “que luego lo agorgoja” todo26. Un detallecu-
rioso registraD. Manuel: solamentelacomunidadde los PadresJesuitas

21 Razón, f. 3.
22 Razón, f. 3v.
23 Razón, f. 3.
24 Razón, f? 47v.
‘> Razón, f. 47v.
26 Razón. 1. 47v.
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comíapande trigo27. En ocasiones,el propiopreladosevio constreñido
apasarlo“a pany agua,porqueno falte el vino paralacelebraciónde la
Misa”28. La únicassiembrasde la provinciaeran: “maíz, mandioca,po-
rotos, algodón,cañadulce, tabacoy algunasotras fútiles legumbres”29.
Esto, sin contarnaturalmente,con la famosa“yerba del Paraguay”,que
los jesuitashabían“domesticado”y cultivabanen suspueblosparade-
sesperaciónde los españoles;estosúltimos debíanviajar hastalos mon-
tesnaturalesparasu “beneficio”30.

Otrosimpedimentosparael adelantoagrícolaeranlas frecuentes“se-
quedades”porel “calorexcesivo”y las“epidemiasde langosta”31.En los
tresprimerosañosquehabitóel obispo aquellatierra, la langostano de-
jó nadaparaelalimentode los pobresparaguayos.Estosse vieron forza-
dos,decíaen su informe,aalimentarsedel “corazóninsípidode un árbol
llamadococosilvestre,del quemolido se amasanunas asperísimastor-
tas,quedejadasenfriar parecentablasy sabena la madera”32.También
es necesarioteneren cuentalo rudimentariode los instrumentosde la-
branzaqueutilizaban los paraguayos,en generalde “toscoshuesos”,re-
duciéndoseel cultivo a “peinar la tierra”, con los resultadosquesepo-
díanesperardeeseprocedimiento33.

Otro enemigoimportantede la agriculturaera la inseguridaden la
que se vivía, queobligabaa los campesinosa ocuparse“continuamente
en el militar servicioy defensadeestaProvincia”34.Poraqueltiempoha-
bíaen el Paraguay“treintay dospresidios”o fuertesparaladefensa,“en
cuyaguardia,se ocupacadavecino diez díasal mes,con armas,muni-
ciones,caballosy alimentosa sus expensas;viniendoa ser en cadaun
año, cientoy veintedías,los de esteejercicio,sinotros muchosquegas-
tanen diferentescorrerías”35.La situaciónde “frontera viva”, conel ene-
migo lusitanoa las espaldasy las parcialidadesindígenascomolos To-
bas,los Mocobíeso losAbiponesacechandoparaatacar,hacíade la vida
delparaguayounaconstantealerta.

27 Razón, f. 47v.
25 Razón, f. 48.
~ Razón, f. 48v.
30 «Informe Separado N.’ 1 Sobre la Yerba del Paraguay». AOl Buenos Aires, 166.
~‘ Razón, 1? 48v.
32 Razón, f. 48v.
“ Razón, f. 52.
~ Razón, f. 49.
“ Razón, f. 49.
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El tabaco“enmanojado”eraotro de los principalesrubros queobte-
nían los paraguayosparamantenersusmagraseconomías36.Lo que lo-
grabancosecharse vendíaen BuenosAires o, másfrecuentemente,en
SantaFe,a orillas del río Paraná,aguasarribade aquellacapital;pueslos
santafecinoscobraban“de cadaarrobaseisrealesdeplata” paradejarpa-
sar las embarcacioneshaciaBuenos Aires37. Igual dificultad padecíala
ventade la yerbamate38. Todasestascircunstanciashacían,en opinión
del obispo,que los paraguayosviniesena ser, en el conjuntode las pro-
vinciasdel Río de la Plata,“los gallegosde estaAmérica”39.

La “Razónde la Visita” proporcionalos preciosde los artículosde
primeranecesidaden el Paraguaydel siglo XVIIP3:

“La fanegade trigo con no poca paja se vende aquí a veinte y
cuatro pesos en yerba, que son doce arrobas. La botija de vino tinto
de Mendoza, que llega a tres cántaras de Castilla, cuesta setenta pe-
sos (4. La bot{juela de aceite, que será cuarta arroba de Castilla,
se vende por dieciséis y dieciocho pesos. La cera blanca se pesa por
ocho pesos libra. Las Bretañas muycomunes y ordinarias, teniendo
cada pieza cuando más ocho varas, se varean a veinte y veinticuatro
pesos pieza: y si escasean un poco, no escrupulizan los comercian-
tes llegar hasta treinta. Las ropas de Castilla, cuando son con con-
ven ienc¿a, valen aquí tantos pesos vara, como reales de vellón en Es-
paña. Las sedas, con ser muy ffitiles y sencillas, tienen precios muy
dobles y parece increíble su valor Un sombrero mediano cuesta cita-
renta pesos, y si parece fino, pasa de sesenta, y así de las demás co-
sas de vestuario. Elpolvillo levanta no menos polvareda;pues el bo-
te de dos libras se vende por sesenta pesos en precio ordinario; y en
habiendo alguna escasez; lo he visto llegar a ochenta..”4’.

36 Tiene interés la descripeión que hace el obispo de la industria del tabaco, en el «Infor-
mt sobre el beneficio del tabaco torcido», dirigido a O. Julián de Arriaga. Paraguay, 31 dc agos-
to de 1763. V. Femando AGUERRE CORE, op. lí., 1.’ Parte, Cap. y.

“ Razón. f? 52.
~< «Infonne Separado N.’ 1 Sobre la Yerba del Paraguay». Aol Buenos Aires. 166. Y tam-

bién, Femando ACuERRE CORE, op. cii., 1.’ Parte, Cap. y.
~‘ Razón, f. 51v.
~‘ Razón, ff. 61-61v.
~‘ Debe seflalarse que estos precios son en «pesos huecos» o «pesos del Paraguay», que se

pagaban con «yerba mate» (la arroba de yerba mate se pagaba generalmente dos pesos huecos,
aunque los jesuitas conseguían hasta 4 y 5 pesos huecos por la yerba superior que obtenían); és-
ta era la moneda que corría en aquella región. De seguir los cálculos hechos por el prelado, el pe-
so hueco del Paraguay —muy devaluado con respecto al peso de plata— equivalía a un real de
vellón en España. «un peso hueco de diezmo que es lo mismo que un real en Castilla» (f. 53 de
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La ciudadde Asunciónen la “Razónde la Visita”

De acuerdocon el informe del prelado,los pueblosde españolesde
la Provincia se reducíana “estaciudadúnica llamadade la Asunción”,
sededelgobiernoprovincial;y a dosvillas pequeñas,denominadasVilla
Ricadel EspírituSantoy SanIsidro de Curuguatí42.La ciudadde Asun-
ción, fundadaen 1537 por JuanSalazarde Espinosa,a la llegadade D.
Manueleraobjetode los continuosataquesdel río Paraguay,queconsus
crecientesibadesbaratandoterrenoy edificios: “susrápidasy fuertesco-
rrientesla dande frentey con la suavelenguade susaguasse lava, co-
mo sin sentir, lamiendo;y setemequeen pocosañosse la trague”43.Sin
embargo,lo quemásadmirabaal preladono erala fuerzade lanaturale-
za, sino la desidiade los hombres:“aunqueestose podríaremediarsin
muchadificultad haciendounasangríadiagonal,comolo estáindicando
el terreno,la gentedesidiosade estepaísno esparatalesobras;y más,
cuandoaquíno corre plata”4~.

La másantiguacapitaldel Río dela Plataestabareducida“a dostro-
zosde calleen medio de unaladerao loma, siendonecesariasescaleras
parala entradade las casas,y todo tan desniveladoy lleno de zanjones
quecon dificultad puedeandarunacarreta;y estopor solaunacalle y
añadiéndoselo montuosoque la sobrepone,se constituyea la vista una
Casade Campoo Monte, todoel agregadode casas,queson de fábrica
muy liviana, y muchaso las más,techadasde paja”45. El preladoadvir-
tió, asimismo,la malaubicaciónde la ciudad,queno permitíamejoras:
“Siendo (..) muy húmeda,essumamentecálidaal mismotiempo,no só-
lo porla aproximacióna laLínea[el Ecuador](j; sino también,por es-
tar en un profundobajo, impedidade la ventilación,de queresultanno
pocasenfermedadesen sushabitadores”~.

la Razón). También lo dejaba de manifiesto más adelante: «aquí se venden y pagan a Yerba, cues-
tan a lo menos tantos Pesos huecos, como valen de reales de vellón en España; y si es a Tabaco
de diezmos, no tienen precio, porque los comerciantes no aprecian esta moneda para su paga».
Razón, ff. 61v.-62.

42 Razón, f. 4v.
~ Razón, ff. 4v.-5.

~ Razón, f. 5.
‘“ Razón, ff. 5-5v.
46 Razón, f. 5v.
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La visita de la SantaIglesiaCatedral

De acuerdocon las anotacionesde la “Razón”, el Ilmo. De la Torre
inició su visitapastoralpor laCatedraly su Cabildo47.El arreglomate-
rial de los templosy el establecimientode la organizaciónparroquial
ocuparonsuatenciónenforma inmediata48.La sedeepiscopalsehallaba
en la catedraldedicadaa la Asunciónde SantaMaña,reedificadaen el
año 1690.En el informe,D. Manueldescribesu iglesia en estostérmi-
nos: “es su fábrica material (conformea terreno)de postería,y crudos
adobes,aportaladasucircunferenciaparala defensade las lluvias: es de
tresnaves,y con bastantecapacidadparalos concursos(~) suretablo
principal y correspondientescolateralessondecentes”49.

Por el contrario,el desordengeneralizadoreinabaen la iglesiay en
susdependencias50.Si se tieneen cuentaque,únicamenteen dostemplos
de ladiócesislaCatedraly la iglesiade la Encamaciónse llevabanlibros
parroquiales,del estadode aquellosfolios se deduceel descuidode ma-
teria tan importante5’.En el informedecíael prelado:“Por lo tocantea la
JurisdicciónEclesiástica,totalmenteestabasu usoy práctica,sin pies ni
cabeza.Todo lo actuado,desdequehay obispado,se reducea un cono
legajode papeles,quehanandadodecasaencasa;porcarecerde formal
y capazArchivo en la IglesiaCatedral”52.

Sin pérdidade tiempomandócorregirel obispoestasituación,orde-
nandose llevasendesdeBuenosAires ochentay ocholibros,quecolocó
en todaslas parroquiasy capillas,poniendoal principio de cadaunoel

~ En carta reservada al Rey, decía el Ilmo. De la Torre: «Hablando, Señor. de mi Cabildo
en general, debo informar a VM. que en mi llegada le hallé sin forma, ni aparienciade tal: en-
vejecido en innumerables defectos, abusos y corruptelas; no obstante haber sido varias veces re-
convenido por Vra. M. sobre su puntual residencia, destierro de abusos y sobre el cumplimiento
de sus características obligaciones». D. Manuel de la Torre al Rey. Paraguay, 15 de octubre de
1761. AOl Buenos Aires, 606. El Cabildo de la SI. Catedral de la Asunción se componía a me-
diados del siglo XVIII de cuatro dignidades: Deán O. Antonio Caballero de Añasco, Arcediano
O. Agustín de los Reyes Balmaceda, Chantre O. Andrés Félix Quiñones y Tesorero el Dr. O. An-
tonio de la Peña. Completábase el cuerpo con dos canónigos, que lo eran D. Pascual de Iriarte y
O. Ocrónimo Verdejo. Razón, ff. 17-17v.

48 Razón, ff. 11v, y ss.
~« Razón, f. 16.
SO Razón, f. 16.
~‘ Razón, f. 14v.
52 Razón, f 12v. A ff. ¡4v. y 15, agregaba el prelado que los libros parroquiales de la ca-

tedral no pasaban de ser «unos cartapacios sueltos, desmembrados y sin especial custodia, ex-
puestos a su pérdida y extravío».
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modode practicarlos asientosy testimoniossegúnel métododispuesto
por la Iglesia53. Una cartade la épocarevelaque los libros traídosde
BuenosAires le costaronmás“de quinientospesosde plata”54. Similar
energíadesplegóal constatarla falta depilasbautismalesen las iglesias,
encargandosufabricaciónencobreestañadoalostalleresde laciudadde
Coquimbo,por ausenciade piedraadecuadaen lazona55.

LasParroquiasurbanasy las comunidadesreligiosasestablecidas
en laciudad de Asunción

a) Las Parroquias

En la ciudadhabíadosparroquias,la IglesiaCatedraly la Iglesiade
la Encamación.Estaúltima habíasido trasladadaa suemplazamientoen
el año 167256.Una terceraparroquiateníaAsunción,dedicadaéstaa San
Blas, quesólo servia “a los indios naturales,mulatosy negros” y de la
cual decíael preladoqueestabamuy necesitadade ornamentos,“por no
concurrir los encomenderosaestereparoy los demás”57.La clerecíadel
obispado—agregaba—eramuyreducida,“pues sacandoel cortonúme-
ro de Párrocosde españoles,no llegan a treinta los sacerdotesseculares,
y de éstos muchosinhábilespor su quebradasalud,y otros por falta de
ciencia”58.

~ Razón, f. 15.
>~ D. Manuel de la Torre a D. Julián de Arriaga. Paraguay, 15 de octubre de 1760. AGI

Buenos Aires, 166.
~ Razón, f. 15v.
56 Razón, f. 17v.
~ Razón,f. 18v.
5~ Para tener una idea de las enormes dificultades que tenían los párrocos para subsistir en

aquella mermada provincia, oigamos al prelado. La limosna de una misa se pagaba, cuando así
sucedía, con «cuatro zapallos, das gallinas o dos docenas de huevos». Los derechos por un en-
tierro eran igualmente magros, no pidiéndose más que un cura para dar una bendición sin el
acompañamiento de otros clérigos que entonasen los «salmos fúnebres», acudiéndose en cambio,
al decir del obispo, al canto de «algunos indignos mulatos con sus trompas, a costa de un trago
de aguardiente». Esto significaba que los clérigos seculares apenas podíais asegurar su sustento
diario, y éste, aun, con dificultad; ni pensar en comprar objetos para el culto o libros, ni siquiera
«vestido clerical» como lo pedía el prelado; éste costaba, «ci más ordinario», más de quinientos
pesos. De ahí que muchos de aquellos buenos sacerdotes se vieran en la necesidad de recurrir a
«la negociación tan reprobada». También de esta situación se desprende la falta de vocaciones
sacerdotales en el Paraguay del siglo XVIII, en especial desde que el Ilmo. De la Torre prohi-
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b) Lascomunidadesreligiosas

El conventode los PadresDominicos, llamado de SantaCatalina
Mártir, se hallaba“amenazandoruinapor todaspartesestandola iglesia
aposteaday con gravísimopeligro de venirsea tierra”. Eran solamente
ocho los religiososde esacomunidadpor padecer“suma indigencia”, a
pesarde poseerunaestanciaconesclavosen el valle de Carapegua.Esta
habíasido entregadaavarios arrendatariospara“chácaras”,con cuyos
productospensabanlos frailes subsistir,pero “la pobrezade los inquili-
nos” frustró las esperanzasde los religiosos.En opinión del obispo, la
culpade la situaciónrecaíasobrelos PadresProvinciales,queprocedían
en forma irregularen susvisitas,puessededicabana negociosseculares
en detrimentode sushermanos59.

El conventode los PadresFranciscanosteníacomo titular a Nuestra
Señorade los Angelesy erael másantiguode la provincia.En 1758,ya
hacíatreceañosquese habíamudadodesdelariberadel río a un nuevo
emplazamiento.Allí se habíalevantadounaiglesiay seisceldasde ado-
bes,mientrasqueel restode los religiososvivía en unas“fútiles estre-
chasceldascon gravísimaincomodidad”.No eranmásde veintereligio-
sosen totalconcoristasy legos,haciendomuchotiempoqueno llegaban
religiososespañoles,al decirdel prelado“por la pobrezade la Orden”.
En el conventode NuestraSeñorade los Angeles,los franciscanostení-
an “estudiosgeneralesde SagradaTeología,Filosofía,Gramáticay aun
PrimerasLetras”613.

En cambio, el conventode los PadresRecoletos,cuyo nombreno
constaen laRazón,eramodernoy capaz.Enél vivían ochosacerdotesy
seis legos.Los religiososconfesaban,celebrabanMisa y adoctrinabana
los vecinosde sudistritoól.

El conventode NuestraSeñorade la Mercedalbergabaunapequeña
y pobrecomunidadde docereligiosos,entresacerdotes,coristasy legos.
Teníanuna gran estanciapero padecíanpobreza,segúnel obispo,por
“falta de religiosaeconomía”62.

biera entre los clérigos «el comercio que se había tolerado y simulado con la capa de no tener ni
aun un vestido». Razón, ff. 74v.-7Sv.

“ Razón, fE. 19-21.
“‘ Razón, Ef. 21-21v.
<‘ Razón, f. 22.
62 Razón, f. 22v.
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El Colegiode laCompañíaen laciudad de Asunción,de cuya“fábri-
ca” decíaelobispoqueera“la másaseadadeestaProvincia”,estabacom-
puestoen 1759 por docepadresy cuatrohermanoscoadjutorestempora-
les. Otros dos padresqueestabanencargadosde la estanciallamadade
‘Paraguarf’,completabanel númerode dieciochojesuitasdependientes
del colegio asunceño.De la iglesiaanejaal colegioexpresaba:“estácon
especialadorno,y es lamásfrecuentadade todogénerode personas”63.

LasParroquiasdelParaguay

En 1759,erancincolas parroquiasqueatendíana los españolesdel
Paraguayen otrostantospueblosy, juntoa ellas,variascapillasmenores
y capillas rurales.Las cinco primeraseran:la Parroquiadel Santísimo
Cristode los Milagrosdel valle dePiribebuy, ubicadaa dieciocholeguas
de la capitalM;laParroquiade NuestraSeñoradel Rosariode Carapegua,
ubicadaaveintiséisleguasde Asunción,cuyosfeligresesestabanocupa-
dos “en las guardiasde los presidiosy correríascontra los indios infie-
les”65; la Parroquiade SanFelipe de Villeta, ubicadaa ocho leguasde
Asunción,queerasumamentepobre~; la Parroquiade la Villa Ricadel
Espfritu Santo67y la de SanIsidroCuruguatf68.

Estasúltimas dos merecieronunamayoratenciónen el informe del
prelado.La parroquiade la Villa Rica estabaamásde cuarentaleguasde
la capital. Segúnel obispo De laTone, el puebloteníaesenombrepor
ironía: porquea la verdadno esrica villa, sino muy pobre,aundeSan-
to Espíritu”69.La mayoríade la poblaciónvivía dispersaen los campos,
en las chacrasy estancias.Lascasasde laciudad “sólo se hallanabiertas
y habitadaslos díasfestivos,en queconcurrensusdueñosaoír Misa, a
laqueregularmentefaltan muchísimos,por lo muy remotode suscháca-
ras y peligrososcaminos”.En estepueblo,ademásdel cura,vivían algu-
nospocosfrailesde SanFrancisco70.

63 Razón, f. 23.
~ Razón, ff. 24v.-25.
~ Razón, 1. 25v.

~ Razón, f. 26v.
~‘ Razón, ff. 26-26v.
68 Razón, f. 28.
~ Razón, E. 26v.
70 Razón, ff. 26v.-28.
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Por su parte,la Parroquiade San Isidro de Curuguatísehallabaubi-
cadaen un valle a másde cien leguasde Asunción, en cuyascercanías
estabanlos famosos“montesdeyerbamate”. La villa de Curuguatíseha-
bía establecidoa principios del siglo con los españolesquehabíansido
expulsadospor losportuguesesdel Guayrá.El pueblose reducía“a muy
pocasútiles, abreviadascasas,por habitarsus vecinosesparcidosendi-
ferentes,remotosvalles,a usanzadeestaprovincia”71.Lajurisdicciónde
estaparroquiaeraenorme,llegando“hastalos confinesportugueses”,en
un terrenoinapropiadoparalacríade animalesy expuesto“a la invasión
de indios bárbaros”.Desdeel año 1757 estabavacanteel curatode esta
villa, ocupándosedosreligiososfranciscanosde atenderla feligresía72.

Los Pueblosde Indios

a) Pueblos encomendados a clérigos

Estecapítulode la “Razón” dejaen claro, segúnel parecerdel prela-
do, “quevio y oyó”, laenormediferenciaqueexistíaentrelos pueblosde
indios gobernadosen todopor suscuras,conaquellosgobernadosen lo
temporalpor un administradorsecular.La visita pusoal descubiertouna
situaciónqueel obispo denunciaenfáticamente:los administradoresse-
cularesrobabany esclavizabana los guaraníesconel único propósitode
acrecentarsusrtquezaspersonales73.

El pueblode SanLorenzode losAltos, gobernadopor sucuraD. Ge-
rónimoVerdejo,estabaopulentoal dejaréstela administracióntemporal
en 1759.Eseaño, habíamásde “veinte mil cabezasde ganadovacuno,
quee[ra] el principal renglónparalosindios: ganadocaballarcorrespon-
dientey un granrebañoovejuno”. Asimismo,la iglesiatenía“vanascos-
tosasalhajasde plata” y órgano74.El pueblode Ipané,luegode “sufrir las
inclemenciasde un gobernadorsecular”,pasóa sergobernadoen lo es-
piritual y temporalpor sucuraD. Diego de Otazu. En corto tiempo, D.

“ Razón, E. 29.
“ Razón, fE. 28-29v.
‘~ Razón, fE. 32v.-35. También puede verse un informe particular y completo sobre los ad-

ministradores seculares en los pueblos de indios en el ya nombrado «indice Separado». N.’ II, en
AOl Buenos Aires, ¡66.

‘~ Razón, E. 31v.
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Diego impulsó variasobrasen beneficiodel común: “reedificócasasy
ranchos,cerró concerca todoel Pueblo”, y en 1759,cuandoentregóel
curatopor ascenso,se halló en él “crecido númerode ganadoapropor-
ción del Pueblo;los indios consuschácarasy en todobiencuidados”75.

Mientrastanto,los pueblosgobernadosporadministradoresseculares
iban amenos.El origen de estasituaciónen el Paraguayhabíasido un
conflicto ocurridoañosatrás,entreelgobernadory el obispoFr. Joseph
CayetanoPalavicino.Aquel enfrentamientoculminóconlaseparaciónde
los clérigosde los asuntostemporalesen los pueblosde indios76. El re-
sultadofue nefasto,tal como sedesprendedel informedel obispoDe la
Torre. En el pueblode Tobatí, los indios eranmaltratadosy “las indias
desnudas,mal comidasy esclavizadas;lleno el pueblode deudasconla
economíade los Administradores;conla cual, ellos se visten, se regalan
y se desempeñan”.De ahí, que “los másde los indios andanfuera del
Pueblo”77.SanBuenaventuradeYaguarón,antesrico y poblado,conmu-
chos milesde vacunos,caballosy yeguas,se habíaprecipitadoen lamás
completamiseria, “cuasi sin ranchosparalos pobresindios, reducidasa
vivir muchasfamiliasjuntas en un infeliz desabrigadotugurio”78. El úl-
timo administradordel pueblohabíahechounafortunaenormeen pose-
sionesy casasde campo,y al tiempode lavisita episcopalsehallaba“fa-
bricandounacasa,paraestepaís,palaciega,(mientras)el Pueblose va
pocoapocoarruinando”79.

“ Razón, Ef. 32-32v.
76 Escribía el Ilmo. De la Torre al rey en su informe: «En los años pasados de 44 [17441se

pusieron administradores seculares por nro. Gobernador (mediante la insporttxna resistencia y opo-
sición del R. Obispo On. Fr. Joseph Cayetano Pallavisino, sobre quererles exceptuar de dar cuenta
y razón de su administración ante el vIro. Oobernaclor no advirtiendo dicho Prelado, que esto no se
opone a las inmunidades eclesiásticas, según las disposiciones del derecho) y hoy, unos como son
el Pueblo de los Altos, Ypané. están en todo cuidados por sus curas: y en los demás hay adminis-
trador secular para lo económico: y entre unos y otros, he hallado. Señor, esta palpable diferencia:
que estando los unos muy amenos, van los otros muy a menos». Razón, Ef. 30v.-31.

“ Razón, E. 33.
78 Razón, E. 34.
~> Asimismo, este famoso administrador inició la construcción de la iglesia de Yaguarón,

aunque dice el prelado que después de «levantada la obra poco más de una vara de la tierra, se
frustró esta idea y se perdió tan costoso trabajo, determinando después, hacerla de posterfa, la que
años ha está principiada, y meses ha suspensa por dedicarse el Administrador a particulares fae-
nas; siendo cosa ridícula haber gastado no poco en la construcción del retablo mayor (...), estan-
do lan de futuro eí templo, de que han resultado inútiles empeños al pueblo». Razón, fE. 34-34v.
Ha de reconocerse, sin embargo, que esta iglesia de Yaguarón, construida con postes de madera
paraguaya, es uno de los mejores ejemplos del arte colonial indígena que aún se conserva en to-
do su esplendor.
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En mediode aquellapobreza,la educacióncristianatambiéniba de-
cayendo.Todoslos indios en edadde trabajareranempleadospor elad-
ministrador:asíseperdían“los ejerciciosen lasescuelasde laDoctrina”,
y tambiénlas mujeres“por falta deropa” no asistían80.El pueblodeGua-
rambarése hallaba“totalmentesin ganado,ni chácaras,alimentándose
los indios de frutas silvestresy de lo quepuedentomarde los conveci-
nos,excusándolesdel hurto sucuasiextremanecesidad”.ParaqueGua-
rambaréfueselevantadonuevamente,el obisposolicitó al Reyquefuese
dispensadode encomiendaspor algúntiempo81.

b) Los Pueblos de Indios encargados a los religiosos de San Francisco

Advierteel obispoen el informeque los cuatropueblosconfiadosa
los franciscanos—Caasapá,Yutí, Itá e Itapé—, si bien eran de enco-
miendas,estaban“bien cuidados”82.La impresiónquerecogeen la vísí-
ta espositiva: “susiglesiasestánbien adornadasy ornamentadas,y asis-
tidasde músicaparala quetienenescuela:los Indiosbien asistidos:los
enfermoscaritativamentecuidadosy contodolo necesariosocorridos”83.
Alaba, también,las festividadesquese celebrabanen los pueblos,“con
juegosde cañas,sortijay otrosdivertimientos”8tDe los cuatropueblos
distingue el de Caasapá,“por lo dilatadode sus camposen que tiene
abundantísimacríade todo génerode ganados,(..) la fábricade tabaco
torcido recomendadopor y. M. a estaProvinciaa influjos del celo de
vtro. Gobernador”y la yerbamatequesebeneficiabatodoslos años85.

En cuantoa los religiosos,explicael informequeno tenían“sínodo
alguno,tomandodel Pueblosu congruay religiosa manutención”86.Al
igual quesucedíaen otrospueblosde indios, los encomenderosno paga-
bana los curas“el pesode tasa”,ni concurríana lasiglesias“con la ce-
ra, vino y ornamentoscomo estádispuestoy mandadoporlas Recopila-
dasde estosReinos”87.

80 Razón, f. 34v.
~‘ Idem.
82 Idem.
83 Idem.
~ Razón. E. 36.
8$ Idem.
86 Idem.
87 Razón, f. 36v.
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c) Los misiones jesuíticas del Paraguay

Lo descripción de los pueblos

La primeraimpresiónquerecibióD. Manuelde lospueblosguaraníes
dirigidos porlosjesuitasdebióde sermuy gratificante,en el conjuntode
la visita queestabaefectuando88.Aparecíanaquelloscomo un remanso
de civilización, orden y eficacia,quedebióconmoversu corazón.En el
informeserefiere,en primertérmino,a los trecepueblosantiguos89:“To-
dos se hallancon especialisimoorden,y viva observanciade su primer
establecimiento;y lográndosepiadosay justamentela excepcióngravo-
sade encomiendas90.Estánmuypobladosde indios4.), y muy fértiles y
abundantesde los frutos desu trabajo,concopiosacríade ganados,ain-
flujos, celo, dirección, y cuidadode suscuras”91.

88 Es necesario remarcar que, en porcentajes, la población de las misiones dirigidas por los
jesuitas constituía el 54,7% de la población total de la provincia, mientras que eí número de in-
dios, sumadas las misiones encomendadas a clérigos y franciscanos, alcanzaba el 6,9% del total
mencionado. Los españoles del Paraguay. a su vez, representaban el 38,3% de la población total
de la provincia. La población total del Paraguay se distribuía entonces de esta manera: espano-
les, 38,3%; indígenas, 61,6%. Dentro de la población indígena, le correspondía un 88,7% a los
habitantes de las misiones jesuíticas y un 11,2% a los de las misiones dirigidas por clérigos y
franciscanos sumadas. Naturalmente, no están computadas las parcialidades indígenas en estado
salvaje. Para la confección de los porcentajes se han tomado los datos que proporciona el infor-
me del Ilmo. De la Torre, corrigiendo algunas sumas que padecían leves errores. Se pueden ver
en el original de la Razón, ff. 6-10v., cuyos datos se reproducen en el apéndice estadístico.

89 La descripción de las reducciones de la Compañía de Jesús —trece antiguas y dos nue-
vas—, en la diócesis del Paraguay, ocupa buena parte del total de páginas dedicadas a los pue-
blos de indios en la Razón. Se trata de 23 folios en un total de 33, lo que se explica no sólo por
el número y desarrollo de aquellas misiones, sino también por el encargo secreto que se había he-
cho al prelado antes de salir de España.

~“ El P. Diego de Torres Bollo, primer Provincial de la Provincia Jesuítica del Paraguay e
impulsor de la fundación de las primeras misiones guaraníes, comprendió durante su estancia en
la célebre misión jesuítica de Juli (a orillas del lago Titicaca), que era muy difícil estabilizar un
proyecto misionero entre poblaciones sujetas a encomienda, por lo que orienté toda la actividad
de la Compañía de Jesús en la recién constituida provincia hacia una denuncia de los mecanis-
mos de dominación de los indígenas que imperaban en aquellas regiones. Su postura en esta cues-
tión fue radical: para él, las reducciones y las encomiendas eran dos sistemas incompatibles que
no podían convivir en ningún caso. Sus primeras medidas consistieron en liberar a los indígenas
que la Compañía tenía asignados y garantizar unas condiciones de autonomía de las misiones que
habían de fundarse, a fin de penniíirles un funcionamiento aislado de la sociedad colonial. Esta
fue la actitud que los jesuitas adoptaron en adelante en todas sus fundaciones, frente a la dife-
rente de los franciscanos y de los clérigos seculares que dirigían las otras misiones. V. Femando
AcocaRE Corm, op. dt, Parte 1, Cap. IV.

~‘ Razón, f. 37v.
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En referenciaa la “disposición y fábrica” de los pueblos,el prela-
do afirmaen la “Razón” que los gobernadosporla Compañíasondis-
tintos a todoslos demásqueha visto: “porque todoséstos,se hallan
con formadasy bien ordenadas,espaciosascalles (..) [y aunen mu-
chospueblos]sontodas las casasde piedray teja”92. Por su parte,en
la cartaqueD. Manuelescribió al gobernadorCevallos,fechadael 12
de noviembrede 1759, se agreganlas siguientesimpresiones:“Los
pueblosestán divididos en muchascalles espaciosamenteformadas
con tanbella proporcióne idea, quesobrehacerseagradablesa lavis-
ta, logranel despejoy precisaventilaciónparaprecaverlosde muchos
contagios,y epidémicasenfermedades,a queson muy expuestosestos
moradorespor sunaturaleza,cuyashabitacionesson algúntantoredu-
cidaspero firmes y en muchosPueblosde piedrabien labrada,por lo
queexcedenalas quetienenregularmentemuchosespañolesen el Pa-
raguay,en dondela mayorpartese domicilia en pequeñosranchosde
paja y cueros,por los montesy bosquesmásenmarañados”93.Según
decíael obispo,la casade los Padres,“tenía rigurosaclausura,sin que
mujer alguna de cualquierestadoo condición que seala traspaseja-
más, de lo que se origina en las indias un respetoy veneraciónpro-
funda hastaa sus mismasporterías,como advertidamentelo he no-
tado”94.

Algunasde las descripcionesde los pueblosmisionerosqueregistra
la “Razón” sonparticularmentevívidas;entreotras, la del pueblode la
SantísimaTrinidad, cuyasruinas aúnhoy dan testimoniode su pasado.
La bellezaformal de estepuebloy el empleode materialesnobleshi-
cieron profunda impresiónen el desapasionadoobservador:“El de la
Sma.Trinidad,es muy aventajadoen estepunto;por la vistosasimetría,
con quetiene su espaciosaplaza,formadade igualeslienzos de piedra
sillería, susPortaleso Corredores,de mediopuntoenarqueadoscon sus
flores de talla en las pechinas;sirviendoparaun costadola Iglesianue-
va todade la mismapiedra;y tancapaz,quepuede,serIglesiaCatedral
paracualquierade estasPartes”95.

~ Razón, Ef. 37v.-38.
93 0. Manuel de la TorreaD. Pedro de Cevallos. Asunción, 12 de noviembre de ¡759. AOl

Buenos Aires, 538.
~ Idem.
»~ Razón, E. 38.
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En particular, los templosde las misionesconcitaronla admiración
del obispo,quiendebíaconformarseconsucatedralde “crudos adobes”.
Sobreestasiglesiasy sus ajuaresdice el informe: “[Éstas] sonacompe-
tenciaespaciosas,conunasantaemulaciónen susadornos,aseo,precio-
sidaden los vasos,y demásalhajassagradas:correspondientesricosor-
namentosde todoscoloresy clases,fina ropablancaen abundancia,con
unassacristíastan esmeradasqueparecenRelicarios”96.En la cartaaCe-
vallos ya citada, D. Manuelhaceunareseñade los principalesedificios
dedicadosal culto en las misionesde la Compañíade Jesús,destacando
aspectosartísticoshoy perdidosparasiempre:

“He hallado unos templos cuya suntuosidad en estas partes ex-
cede a mi catedral que es su matriz, cuyo exceso corre igualmente
en el crecido numero de ornamentospreciosos y grandiosas alhajas
de plata de que están su nidos: extendiéndose la curiosidad y ador-
no a lo material del templo, a loscostosos retablos, bóvedas, comi-
sas y columnas, en que respectivamente se ve lucir a competencia el
oro con la pintura, sobresaliendo unoy otro a diligencias de la lim-
pieza y aseo, en que son extremados los indios por inclinación que
ya es nativa en fuerza de una antigua educación y enseñanza”97.

Tuvo tambiénel preladopalabrasde elogioparalos “hermanoscoad-
jutores,maestrosde arquitectura”,quedirigían aquellasobras,únicasen
aquella“extraviadaProvincia”98.

Menciónapartemereceel “sumariomapa” de todaslas “sagradasal-
hajas”pertenecientesalas reduccionesjesuíticasdel Paraguay,queagre-
gó el Ilmo. De la Torre en su “Razón”99. No hizo, sin embargo,la des-
cripción de las mismas,lo que hubiesehechomásinteresanteel mero
inventario.

96 Razón, f 40.

»‘ D. Manuel de la TorreaD. Pedro de Cevallos. Asunción, 12 de noviembre de 1759. AOl
Buenos Aires, 538.

98 idem.
~ Inventarié el Ilmo. De la Torre, entre otros muchos objetos sagrados y vestiduras: 105

cálices, 17 sacras, 22 incensarios, 115 candeleros con sus bujías, 74 blandones, 17 cruces, 70
crismeras, 18 jarros, 548 frontales de altar, 130 misales, 203 capas pluviales y 592 casullas con
bolsa de corporales. Advirtió asimismo que en los pueblos de Santa María y Santa Rosa había
varios «cálices de oro con sus patenas’; y en todos los pueblos, «cruces altas de plata y lámpa-
ras a competencia”. V. «Sumario Mapa» de las sagradas alhajas de los pueblos misioneros je-
suitas. Razón, f. 40v.
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El trabajo de los indígenas y la economía de las misiones

Continúael informe conladescripciónde lajornadadelos indígenas:
“Todas las mañanas,a la horadel alba, todo el Puebloconcurrea la Igle-
sia: la juventudcantala cristianaDoctrina,y otrasDivinas alabanzas:oyen
todosMisa; despuésdela cual, sereparteyerbaalos Indios parairseal tra-
bajo,quese les ordena”’~.El trabajode los guaraníesse llevabaacabo—

habitualmente—,en las “sementerascomunes”y en las “chacaritas”que
cadafamilia poseíaparasusustento101.La laboriosasupervisióndelos Pa-
dres—queel preladoalababaensu informe—nadadejabalibrado al azar
y todoslos pueblosdisponíande un conjuntode experienciasacumuladas
conel pasode los años.Conojos de entendido,el obispopudoadmirares-
taorganizacióny susfrutos temporales,tan importantes—afirmaba—co-
mo los espiritualesím.Las gananciasqueobteníanlos pueblosmisioneros
delaCompañíade Jesús,apesarde los cambiosoperadosenel siglo XVIII
en las relacionescomerciales,permitíanunacierta prosperidadquese ha-
cía manifiestaen el cuadrogeneralde pobrezadel territorio’03- Por otra
parte,no dejade ser sorprendente—comoha señaladoun autorcontem-
poráneo—,queen másdecientocincuentaañosla comunidadjesuíticaen
las reduccionesguaraníesapenastuvieradeudas’~.

Lo vida en los pueblos misioneros

En el informe,aparecenreflejadosdiversosaspectosde la vida diaria
de los guaraníes,enparticular,las tareasqueocupabanlajornadatantoa

““ Razón. f. 38v.
lO! Idem.
‘~ Sobre los resultados de la agricultura misionera, decía el obispo: «Cuyas convemencias

temporales, no logra el común de los españoles en toda esta Provincia; no siendo menores las es-
pirituales, como principal objeto del Apostólico celo de estos Padres>’. Razón, E? 38v.

103 El descenso en el precio de la yerba mate, debido no sólo a su excesiva oferta desde fi-
nales del siglo XVII, afecté tanto a los españoles del Paraguay como a los guaraníes de la re-
ducciones. Por otra parte, los graves problemas que conmovieron las misiones de la Compañía
de Jesús a mitad del siglo XVIII, provocaron un colapso de su econonila. Recién al decretarse la
expulsión de los Padres en 1767, los pueblos guaraníes administrados por los jesuitas habían con-
seguido un nivel económico que se ha llamado de «incipiente recuperación». Para consultar este
asunto, y. Femando AGIJERRE Conu, op. cit., 1.’ Parte, Cap. y, notas 11-15.

04 Rafael CARBONELE, Estrategias de desarrollo rural en los pueblos guaraníes (1609-
1767). Antoní Bosch Editor. Sociedad Estatal Quinto Centenario. Instituto de Estudios Fiscales.
Instituto de Cooperación Iberoamericana, Barcelona 1992, p. 195.
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hombrescomoamujeres.En referenciaal trabajo femenino,puedeseña-
larse—a modode ejemplo—el querealizabanen los talleresdebordado:
“Tienen muchosde estospueblos,escuelade laborde agujaparaalgunas
jóvenesindias,quedescubreninclinación y habilidad: en la queaprenden
a bordar;cuidandodel reparoy aseode la ropablancade la Iglesia”105.Un
coadjutortemporalde la Compañía,de nombreSalvadorConde,natural
de Andalucía,fue un calificado bordador,queen la terceradécadadel si-
glo XVIII recorriólos pueblosguaraníesadiestrandoalas mujeresen su
arte’~.

Otra de las actividadesque reseñaD. Manuel, esta vez con palabras
emocionadas,es la de los músicosy cantoresguaraníes:“Asimismo, todos
[los pueblos]mantienenescuelade Música; criandovariosmuchachosde
sonorasvoces,diestrosen el canto;habilitandoa otrosenel manejodelór-
gano y varios músicosinstrumentos,con cuyareligiosaprovidenciacele-
bransus festividades,y hacenlos oficios eclesiásticoscontan dulcey ar-
mónica solemnidad,queno la he oído igual hastahoy en esteNuevo
Mundo”’07.

Tambiénhay una referenciaa la atenciónde los enfermos.Afirma el
preladoen la “Razón”,quecadadíase les cocinaba“aparte”,agregandoun
datosimpático:“[a losenfermos]seles asistecontodo lo necesario,sinfal-
tarlesdiariamenteel dulcea quetodosson muyinclinados,conlos demás
medicamentos”108.Estamencióndel obispo lo revelacomoun buenobser-
vador: hastahoy es conocidala inclinaciónde los guaraníesa los dulces.

Una institucióncaracterísticade estospueblos,mencionadaen el in-
forme, es la “Casade Recogidas”:“Paraquela malavida de algunos,no
escandalicey corrompaalos demás,hay en estosPueblos,casaquella-
mande recogidas,paracustodiara aquellasmujeres,en que reconocen
algúnvicio o fragilidadde suhonestidado fidelidad por ausenciade sus
maridos;estandocuidadaspor unamatronadeprobadavirtud, y ejemplar
vida; paraqueasu imitación, aborrezcanla suyaescandalosa””~.

05 Razón, E? 39v.
‘~ El Hno. Salvador Conde nació en Oranada en 1697 y murió desterrado en Faenza (Ita-

lia) en 1774. Había llegado al Río de la Plata el 13 dejulio de 1717.
07 Razón, E? 39v.

¡08 Razón, E. 39v. En la carta a Cevallos, el obispo concreta más la información: «se saca

de la misma cocina de los Padres abundante comida para los enfermos, para los muchachos de la
Escuela y pobres huérfanos como lo tengo visto’>. V. 0. Manuel de la Torre a O. Pedro de Ce-
vallos. Asunción, 12 de noviembre de 1759. AOl Buenos Aires, 538.

09 Razón, f. 39.
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Laprimeratareaalaquese aplicabanlosjesuitasenlos inicios de una
misión, erala de proporcionara los indiosun vestidodecentey unaco-
mida adecuada.Se tratabade respetarsiempresus costumbresen cuanto
no ofendiesenla honestidady la saluddel almay del cuerpo.Estapreo-
cupaciónqueagobiabadiariamenteal misionerono pasódesapercibidaal
prelado: “El socorroy asistenciade los indios, asíen vestidos,comoen
alimentos,es igualmentemuysingular;porquetodos,asíIndioscomoIn-
dias,sehallancabalmenteequipadosasuusanza,teniendovarioslucidos
vestidosparalos capitularesy oficialesquedicen Militares,segúnla ins-
trucciónde los ~~“110 Y sobrela dietadiaria, aúnagregaba:“Cadadía,
porlo común,suelen[los Padres],repartirlescarneaproporciónde lasfa-
milias, teniendomuy particularatencióna lasviudas,y pupilos””’.

La distribución de carne,cuya ingestiónse convirtió en el alimento
principal del indígena,y la de yerba,ambasdiarias, se completabacon
otros productosque los indígenasno podíanobtener,como la sal, sus-
tanciamuy apreciadapor los guaraníes112.Porsuparte,lassementerasles
proporcionabanloscomponentestradicionalesde su alimentación,como
el maíz o la infaltable mandiocade la dieta guaraní.La preocupación
por lo temporal” fue la cargamásgravosaquetuvieron sobresilosje-

suitasde las misiones’13.
La ayudaespiritualquerecibíanlos indígenasde partedelos religio-

sosmereciódel Ilmo. De laTorre las mismasalabanzasquela temporal:
“Y siendolas atencionesespiritualesquepide el Espíritu Santo,en los
alimentosespiritualy temporalde susovejas,he visto las míasdesempe-
ñadaspor los celososPadresCurasen todosaquellospueblosde mi car-
go. Yo he notadoconedificaciónmía, unatan cristianadistribución,que
parecenhaberconvertido los sobredichospueblosen otro tanto número
de monasterios””4.Se detieneluegoelpreladoen enumerarlas piadosas

¡O Razón, f. 38.

Razón, E. 38v.
112 DecíaeljesuitaP. Cardiel: «A cualquiera que no está enterado de las cosas de la Amé-

nca, se le hará imposible Lentenderl (...) el gasto de diez mil vacas al año en un pueblo de mil y
setecientos vecinos>’. Joseph CARDIEL, Las Misiones del Paraguay.

‘‘~ En la «Breve Relación’> escrita durante el destierro, decía Cardiel hablando de los in-
dígenas del Paraguay: «Toda esta diligencia es necesaria para [sic] su desidia. Estas cosas con
otras de economía temporal cuestan mucho más a los Padres que los ministerios espirituales. Se
pone mucho cuidado en ellas, por que cuando lo temporal y necesario al sustento va bien, todo
lo espiritual va con mucho aumento y fervor”. José CAROla, op. cir, p 67.

~ 0. Manuel de la Torre a 0. Pedro de Cevallos. Asunción, 12 de noviembre de 1759.
AOl Buenos Aires, 538.
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prácticasqueacostumbrabana tenerlos indígenas,asícomo la asistencia
de sacramentos,queeramuy grandeen losdíasfestivos: “Habiendodis-
tribuido yo en una [festividad] de María Sma., la SagradaComunióna
másde cuatrocientosIndios e Indiasen el pueblode SantaRosa””5. Al
regresarde sus trabajospor la tarde—agregaba—,los guaraníes“vuel-
ven al ejercicio del Smo.Rosario;y despuésde decirel Alabado, vuel-
venatomaryerbalos quehanvenidode sutarea””6.

Los Pueblos del Tarumá

En la última partedel informededicadaa las reduccionesjesuíticas,
elobispose refirió a los llamados“Pueblosdel Tarumá”.Estoserandos:
SanJoaquíny SanEstanislao,ubicadosambosal norte de la ciudad de
Asunción.A estasmisionesseaccedía“por asperisimoscaminos,y mon-
tes impenetrables””7.Ambos pueblosteníanya cercade diez años de
existenciaen 1759,fechaen la queel númerode indígenasreducidosha-
bía aumentado,“extrayéndolosde los montes”,a costade las fatigas de
los misioneros.En SanJoaquín,durantela visitapastoral,el Ilmo. De la
Torreadministró la confirmaciónanovecientaspersonasy en SanEsta-
nislaohizo lo propiocon setecientassetentay unapersonas”8.

Al pocotiempode haberregresadoel obispo a Asunción,concluida
ya suvisitapastoral,sepresentóen laciudadun grupode indiosMbayas.
“como apaciblescorderos,balandopor dos Padresde la Compañíapara
su reduccióny abrazary profesarntra. CatólicaReligión””9. De inme-
diato,elsuperiorde la Compañíadesignóa dos sacerdotesparatan apos-
tólico propósito.El preladorelatóestesingularsucesoen la última parte
dela “Razón”, queestádedicadaa lasmisionesnuevas.Pormediodel in-
forme, conocemosqueuno de los dos misionerosfue el famosoP. José
SánchezLabrador5. 1.120. De esteinsignesacerdotey destacadonatura-

‘“ Razón, E? 39.

16 Razón, f. 39.

“ Razón,f42v.
“‘ Razón,f.43.
~ Razón,f.44.

[20 El P. SÁNcHEZ LABRADOR, sacerdote jesuita español de la primera mitad del siglo XVIII
y expulso en 1767 de la Provincia del Paraguay, escribió un catecismo y un vocabulario en len-
gua mbaya. Su principal obra fue la Historia de las regiones del Río deja Plata, en once tomos;
se conservan solamente algunos de estos tomos, entre ellos el «Paraguay Natural Ilustrado» y el
«Paraguay Católico».
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lista, decía el obispo: “EstandoactualmenteleyendoSagradaTeología
congeneralesaplausosen cátedray púlpito, les renunciódevotamente,y
solicitó serunode los enviadosa estaCatólicaempresa”’2’. Y másade-
lanteagregaba:“Habiéndosecongeniadotanto conlos Infieles el P. Jo-
sephSánchez,que le solicitana competenciaotrastolderías;habiéndole
hechosu distinguidacomprensióntan dueñode aquellabárbaraobscura
lengua;queestácomponiendoya ARTE parasu másclara inteligencia;
con lo que se espera,hagaeste celosoLabrador,fértil sementerapara
ntra.CatólicaReligión”’22.

La brevedescripciónquehacela “Razón” de estafundaciónpermite
conocercómo debieronser los primerospasosen el establecimientode
unareducciónjesuítica.Los misionerosfueronbienrecibidosen las tol-
deríasMbayas,y alpocotiempoya habíanbautizadoaalgunosniños.Pa-
ralevantarlos ranchosy la capilla, asícomoparacomenzara trabajarla
tierra, fueronenviadasveinte familias de indiosguaraníes.Los muchac-
hosy muchachasMbayasempezabanya arezaralgunasoracionesen su
propia lenguay se iniciabanen la doctrinacristiana.Asimismo,los adul-
tos se acercabana la confesióny a la eucaristía,al tiempoqueeranini-
ciadosen las laboresagrícolas123.Buenanotatomóelpreladodeestará-
pidatransformación,en laqueel trabajoeraunapiezaclaveparaquelos
indiossedecidierana dejarsuanteriorvida: “Tomandoansiay devoción
a lo Divino, e inclinación,como hijos de Adán, al trabajo,que no es la
menordificultad quese experimentaen esteGentíotan vago, desidioso,
ociosotodoslos díasde su vida,dedicadosúnicamenteacorrercaballos
(de queabundaaquel paraje)paracazardiferentesanimales,de quese
sustentanconlos frutossilvestres,y algunosrobos”’24.

La noticia de estanovísimamisiónconfiadaa los jesuitas,la última
del Paraguayy la únicabendecidapor estepreladoen sunacimiento,fue
acogidacon beneplácitopor el Rey’25. Con estanovedadfinaliza el in-
forme relativo a los Padresde la Compañíade Jesúsen la “Razónde la
Visita General”.

2~ Razón. E? 44v.
~ Razón. f. 44v.
23 Razón, fi. 45v.-46.
~ Razón, f. 46.
25 ~ Juliánde Arriaga al gobernador 0. Pedro de Cevallos. Madrid, 28 de octubre de

1760. AOl Buenos Aires, 536.
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APÉNDICE ESTADÍSTICO

Censoy relevamientode habitantesde la DiócesisdelParaguay
en esaGobernación

1. ESPÁNOLES

1. JURISDICCIÓN DE vi CwawDE ASUNCIÓN

(40 leguas de extensión)

1.1. PARROQUIAS

Familias Almas

a) En el casco de la ciudad:

SantaIglesiaCatedralde laAsunción 674 2.354

NuestraSeñorade la Encarnación 217 1.223
SanÉlas(paraindiosnaturales,mulatosy negros) 314 2.898

b) Fuera de la ciudad:

Smo.Christode los Milagrosen el Valle de Piribebuy
(conunaayudade parroquia) 984 5i74

NuestraSeñoradel Rosarioen el valle de Carapegua
(conuna ayudade parroquia) 935 4i74

SanFelipede la Villeta 290 1904

Dice el preladoDe la Torre queestastresparroquiaserande funda-
ciónrecienteperteneciendoanteslacurade almasdeestaspersonasalos
curasrectoresde la Sta.IglesiaCatedral.
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1.2. CAPILLAS RURALES
(dependientesde la Sta. IglesiaCatedral)

Familias Almas

Luque 700

Capiatá 879
Pirayú 174
Itauguá ¡71
LaFrontera 213

2.312
3.795

551
1.006
1.334

Total de las parroquiasy capillasruralesde la
jurisdicciónde la ciudadde Asunción,según
loscálculosdel prelado 5.551 27.525

2. JURISDICCIÓNDE LA VILLA RICA DEL ESPÍRITUSANTO

Familias Almas

a) Una parroquia y un convento de San Francisco.... 583 2.302

b) Ayuda de parroquia en el Valle de los Ajos 95 634

3. JURISDICCIÓN DE LA Vím DE SAN ISIDRO DE CURUGUATÍ

Familias Almas

a) Una parroquia y una capilla dedicada a Santa Rosa

de Lima 484 2.164

Total de estasdos ciudadescon susparroquiasy
capilla 1.162 5.100

Total de las ciudadesy villas deespañolesde la
Gobernación 6.713 32.625
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II. PUEBLOSDE INDIOS

1. Los SíETE PUEBLOS DE INDIOS ENCOMENDADOSA CLÉRIGOS

Familias Almas

Tobatí 155 683

Atirá 153 661
SanLorenzode losAltos 230 527
Guarambaré 41 210

Ypané 40 107
Yaguarén 250 836
La Emboscada(pueblode mulatoslibres) 112 572

Total de indios encomendadosa clérigos 981 3.596

2. Los CUATRO PUEBLOSDE INDIOS ENCOMENDADOSA LOS RELIGIOSOS
DE SAN FRANCISCO

Familias Almas

Caasapá 300 735
Yutí 235 800
Ytapé 13 46
Yttá 282 723

Total de indiosencomendadosalos religiososde
SanFrancisco 830 2.304
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3. Los TRECE PUEBLOS DE INDIOS ENCARGADOSA JA COMPAÑÍA DE JESOS

Familias Almas

SantaMaría 1.103 4.195
SantaRosa 852 3.024
SanIgnacioGuazú 711 2.293
Santiago 1.287 4.246
SanCosme SIl 1.626
Itapúa 1.075 3.891
Trinidad 624 2.622
Jesús 547 2.140
Candelaria 717 2.552
SanIgnacioMini 831 2.829
SantaAna 1.536 5.751
Loreto 992 4.199
Corpus 1.171 4.971*

Pueblos del Tarumá encargados a la Compañía de Jesús:
SanJoaquín 268 1.257
SanEstanislao 271 967

Total de indiosencomendadosa los religiososde la
Compañíade Jesús 12.496 46.563

Total de pueblosde indios en el Paraguay 14.307 52.463

Total generalde la poblacióndel Paraguay 21.020 85.088

* En el manuscrito dice cuatro mil novecientas sesenta y una.

Es de hacernotarqueloscálculosfinalesen númerosdel Ilmo. De la
Torre sonéstos,quesoncorrectos.Sin embargo,al expresarlas cifras en
palabras,padecióalgúnerror.

El preladoafirmafinalmentequeelcómputose alcanzó“segúnlas ma-
trículasformadasporlos Párrochosde mi ordeny decreto”(Razón,f. 11).

Asimismo,del total de la población,el Ilmo. De laTorre “confirmó”
mediantela administracióndel sacramento,a un tota! de 37.118perso-
nas,siendo 15.966confirmadosen los pueblosde Indios de la Compañía
de Jesúsy el resto, es decir21.152,en los demáspueblosde indios y en
las ciudadesde españoles,en el período1758-1761(Razón,f. 11.).
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